
 
 

 

COMENTARIO DE TEXTO. ABDICACIÓN DE AMADEO I 

Dos años largos hace que ciño la Corona de España, y la España vive en constante lucha, 

viendo cada día más lejana la era de paz y de ventura que tan ardientemente anhelo. Si 

fuesen extranjeros los enemigos de su dicha, entonces, al frente de estos soldados tan 

valientes como sufridos, sería el primero en combatirlos; pero todos los que con la 

espada, con la pluma, con la palabra, agravan y perpetúan los males de la Nación son 

españoles, todos invocan el dulce nombre de la patria, todos pelean y se agitan por su 

bien, y entre el fragor del combate, entre el confuso, atronador y contradictorio clamor 

de los partidos, entre tantas y tan opuestas manifestaciones de la opinión pública, es 

imposible atinar cuál es la verdadera (…) nadie achacará a flaqueza de mi ánimo esta 

resolución. No habría peligro que me moviera a desceñirme la corona si creyera que la 

llevaba en mis sienes para bien de los españoles (…). 

 


